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COMISIÓN DE REDACCIÓNPARA E l  AÑO ACADÉMICO DE 1894-93'
Sr. D, Guillermo J. de Guillén-Garcia. 

, * José Playa y Suñé.

, , Emilio Riera y Calbetó.

, Víctor Rossich y Barsé.

, . Joaquín Ríos y Climent.

, » Alvaro Llatas y Águstí.

S U M A R I O

Algo sobre hidráulica, por J- G, de Guillén-Garcia. 

Los teléfonos interurbanos en España, por J. P.

El fusil del porvenir, de la R e m e  de CercU M ili ia ir e .

Noticias:
Viaje.

P a r a  los cruceros.

E l can al del B áltico.

F e rro  c a r r il  de Olob á  G erona. 

N uevo inven to .

Concesión.

E rra ta .

TAL

Libros recibidos.
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LA MAQUINISTA TERRESTRE

BARCELONAI  TALLERES DE CONSTRUCCIÓN.-BARCELONETA
[láquíoas d e  vapor fijas, sem ifijas y p o rtá tile s .— M áquinas para  ex tracc ión  y  d esag ü e  de
1 m in as.— M áquinas p a ra  la  m arina .— G en erad o res  de vapo r.
lu'i^jes de h ie rro  y a c e ro .—T ra l)s jo s  de c a ld e re ría .— H ie rro  forjado de todas dim ensiones

:
L ocom otoras y m ateria l fijo p a ra  fe rro  c a r r ile s .— C onstrucciones m etálicas. 

Puentes y  a rm a d u ra s .— M ercados p ú b lic o s ,— M otores h id ráu licos.— T ra sm is io n es  
de m ovim iento,— F undición  de h ie rro  y b ro n c e .— P ro y ec to s industria les.
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R S E N A L  C i v i l
DE BARCELONA

SOCIEDAD ANONIMA

li, ÍDl. I, 1.
‘']S

Constiucción de M áquinas de vapor de va­
rios sistemas, y de todas fuerzas para pequeñas }\ 
grandes industrias.

M áquinas de vapor para la Marina.
Generadores de vapor de todos sistemas]
Locomotoras y M aterial para ferro­

carriles y  tranvías.
Construcciones metálicas, Puentes] 

Armaduras, Tinglados y toda clase de| 
edificios metálicos.

Motores hidráulicos, Bombas.
Transmisiones de movimiento]

Construcciones navales y Reparív] 
ciones.Plaza del Duque de Medlnaceli, núra. 4, Iq

BARCELONA
Ayuntamiento de Madrid
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EXPLOSIONES
------------------ ÜS

ENERADOllES DE VAPOR
POR EL IN’GENIERO INDUSTRIAL

O . Gr. J .  D E  O U I E E É I V - O ^ K . C Í  A .

!;Sta obra premiada, con primer premio en el Concur- 
b íle 1893 de la Asociación de Ingenieros industriales 
le Barcelona y publicada por esta Asociación á pro- 
lu-'sta del Jurado calificador, véndese en esta Admi- 
(li.-iración al precio de 7 pesetas.

tes
se dfi

DISPONIBLE

DISPONIBLE
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CORREA k Clero, de
PRIVILEGIADAS

PHEMIADAS PREMIOS

i ! ^ J j  i P ° * '

D E

con
treintisinco excelencia

R O S T  Y JA N U SLAS MAS A3SÍTIGXTAS
LAS MEJORES „

LAS MAS ECONOMICAS M ANCH ESTEI^
AGENTE GENERAL — DEPOSITARIO EN ESPAÑA

E. S C H IE R B E C K -O l-CORTES, 280, 282
B A R C E I ^ O r V A

Oficina técnica para el eatuíUg y  establecimiento de instalaciones industriales y suministr. 
material para ¡as mismas.—B s p s c i a l i d a d  e n  l a s  e l é c t r i c a s .

So.desean agentes con buenas referencias en las poblaciones industriales.

jL n y
l i n o  leva lase 4e1 metal ilim iD io y

escrito por D. G. J- de Guillén-García.
Este nuevo folleto, premiado junto con otros, con DIPLOMA DE HONuRJ 

véndese en las librerías de Verdaguer, Rambla del Centro; Puig, Plaza Km .¡i. 
Subirán a, Puertaferrisa; Casals, PinoS; Bastinos, PelajOiyMayol, Fernando^ II

COLECCIÓN L E G I S L A T I V A
R EFE R E N T E  Á LOS

INGEBIEROS INDUSTRIALES
Compronde todo lo legislado respecto á los Inge­

nieros Industríales desde la creación de la carrera;! 
íoruia un tomo de 2<i0 páginas encuadernado en rus- 
lica y se vende en esta Administración al precio de 
3 pesetas ejemplar.

lUáciu

¡G

co
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M A D t l lD B A R C E L O N A

US

, 2 B2

nistrr, >tfl

Ventura lela Vega, 1 l « l l l f i i i i l l l U  U U II I I mJUIl lU  Canuda, 33

Alumlbrado eléctrico Transporte de fuerza
T ranvías eléctricos

Inslalaciones com pletas cén tra les  y  particu la res de a lum brado  eléc- 
(; 00, lia iipporte  de tu e rza  y tran v ías  eléctricos. S um in istro  de toda 

i  cl.'xse de m ateria l eléctrico.

M áquinas m otrices
L ocom otoras.—M áquinas de vapo r y ca ld eras  de los sistem as m ás 

ipn iéccionados.—T u rb in as  y ru ed as  h id ráu lica s .—M otores p a ra  gas, 
líciicina y petró leo , s is tem a Otto legitim o; horizon tales y verticales, 

Idt- uno ó dos cilindros. Locom óviles de petró leo .—G eneradores de gas
' I'^:\vson-

Máquinas para la  industria tex til
Telares de los s is tem as m ás perfeccionados p a ra  paños, franelas, 

i  laoiceria, tejidos de lan a , hilo, a lgodón, seda, e tc .—M áquinas é  in.sta- 
];: iones com pletas p a ra  filatura de lan a  ca rd ad a , la n a  p e inada , lana  

larnlieial, etc.— M áquinas p a ra  b lanqueo, tin te, es tam pado  y ap resto  y 
[todas las dem ás m áq u in as  p a ra  la p reparac ión  de tejidos.
I Máquinas herramientas de todas clases

Máquinas para la fabriceción de hielo, sistema Pixary
■ faciliian prospectos y  presupuestos á quien los desee.

ÍONOE,NufcvaijndoMll M ilis G. Heville Í1 Co.i ¡íIngenieros. - M V E R P O O n  ( forjas ¡el P i l e s ,  fflúi

A g e n te s  g e n e r a le s  de CROSSLEY BROStJnicos constructores del DE MANCHESTER

MOTCm Á G A S  0TTÜ -CE0S8LEY
í n g e -

r r e r a ; |  
:i rúS': 

: i o  d e l

GASÓGENO DOWSON
5 0  P O R  100  D E  e c o n o m í a

icom parado con M ÁQUINA de V A P O R

Ayuntamiento de Madrid



CASA FUNDADA EN 1852
PRIMERA EN ESPAÑA QUE OBTUVO PRIVILEGIO POR VEINTE

FÁBRICA DE TUBOS
D T E  M I E I ^ E t O  Y  A C I 3 K . O

PARA CONDUCCIONES DE AGUA, GAS Y CABLES ELÉCTRICOS

SOUJOL Y C A

CAMPO SAGBADO. 16 Y BORRBl-L, 11.—BARCELONA.— TELÉFONO 1061 

------------- Se rem iten franco Inform es y  T ar ifa s-------------

DISPONIBLE

rc'p
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P L i f l S ,  F L B O D E B  í  G O inP."
---- ------------  G E R O N A  -----------------

C O N S T R U C T O R E S  R E  M Á Q U I N A S

¡ i í  en Barcelona: Ronda de la ünlyersídad, n " 22
Turbinas y Motores hidráulicos.—Más de e s o  construidos, 

representando una fuerza de 30,000 caballos. ítendi- 
mieiito garantido superior al de ios demás sistemas.

TransniisiOIies de todas c la se s—Fábricas de Harinas em- 
Iiieando piedras ó cilindros. Fábricas de papel. Molinos 
iieeileros. Prensas liidráulicas. Elevaciones de agua, y 

i  censtrucciones diversas.
Telares mecánicos para algodón á una ó varias knza- 

(Fras.
Sección de electricidad.—Unicos consí mclores y concesio­

narios de la casa G a n z  y  C o m p a ñ ía , de Budapest.

Se han instalado en España más de 50,000 lámparas 
I en las estaciones centrales de Gerona, Bnigos, Valen­
cia, Pamplona, Albacete, Teruel, líanos de Cestona, Ta­
layera de la Peina, Gijón, Cuenca, Villafranca del Bier- 

W>. Klizondo, Jaca, Mahóii, Azpeitia, Tánger, Ceuta, 
Segorbe, Uipoll, Granada, Tolosa, Barco de Avila, Al- 
cira, Priego, Blanca, Palacio Real de Madrid, Olot, en 
otras de menor importancia y en gran número de fá­
sicas.

pRiNSMISIÓS DE FUERZA Á GRAN DISTARCIA POR LA ELECTRICIDAD * * a * * a a a a * *  
k * * A A A A * * A * A *  FUNCIONAN IMPORTANTES INSTALACIONES CON COMPLETO ÉXITO

Ayuntamiento de Madrid



TECNOLOGICO INDUSTRIAL
Organo oficial de la Asociación de Ingenieros Industriales

O E  B A R C E L O N A .

R ev ista  m ensual de ciencias é  in d u stria s . S e  ocupa en los p rinc ipa les adelantosde! 
todos los ram os de la física, de la m ecánica, de la quím ica y de las m atem áticas; d^ á 
conocer im portan tes traba jo s industria les, ap a ra to s , m áquinas, e tc .; publica in tere­
san tes artícu lo s so b re  asun to s de legislación y enseñanza industria l, especialm ente eol 
lo que se refiere, á la profesión del ingeniero ; in se rta  los ex tractos de las actas de lai| 
ju n ta s  g en era les  ce leb radas por la  A sociación de In g en ie ro s In d u stria les  de Barcelo-J 
n a  y los d iscu rsos p ronunciados en las sesiones de la m ism a, e tc ., e tc ., y so b re  todoj 
se fija en lo que tiene in te rés  particu lar p a ra  la in d u stria  de este  país,

P R E C IO S  DE S U S C R IP C IO N
10 pesetas anuales en toda España y ñ en el extranjero

UN NÚMERO SUELTO 1 PESETA

SE ADMITEN ANUNCIOS Á LOS PRECIOS SIGUIENTES:
A nuncios de pág ina en tera ( tr im es tre ) ......................

n de nueve décim os de pág ina (trim estre).
de ocho 
de sie te  
de seis 
de cinco 
de cu a iro  
ilf  lies 
de d.)s 
de un

60 l)eselAS

5 4 »

4 «

36 »

»

^ 4

¡8 ))

12 »
8

L o s señ o res  su sc rip io re s  á la R kvista T¡;CNOLÓn’Co I s o c s i  ihal , tienen  d e r ' ' li' l 
de reb a ja  d e  un 2 5  p o r 1 0 0  so b re  estos precios, y los señ o res  socios un 5 0  por 
satisfaciendo á  p ro rra ta  el valo r qu e  co rresp o n d a  p a ra  cua lqu ie r núm ero  de décimos! 

de p ág in a .
Para los asuntos de Redacción, dirigirse d la comisión de Redacción de la Revista.

P a ra  los asuntos d e  A dm inistración  d irig irse  á la se c re ta ría  d e  la A sociación,

RAMBLA DE SAN JOSÉ, NUMERO 30, PISO 1.“

'I

cr
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por el ingeniero Industrial D. J o sé  B a y e r  y  B o se h : consta esta 
,.bra de 2 tomos de unas 300 páginas cada uno con numerosos 
grabados; es muy útil á los propietarios rurales y á  cuantas per­
sonas se dediquen á conslruir en el campo. De venta en las prin­
cipales librerías y en esta administración al precio de 10 pesetas.

la to s  de| 
as; da á I 

ÍQtere-| 
lente en| 
is de 'asil 
SarceloH 
re  toiloll

n

EL INDICADOR DE PRESIONES
FOR EL INGENIERO INDUSTRIAL

I>. a O A K  A . MOI^IMAS5
De reconocida utilidad para Ingenieros, Constructores de máquinas de 

. ipor. Jefes de taller y Maquinistas.
Forma un esmerado voliímen con grabados intercalados en el texto, y 

véndese al precio de Pesetas 3*50 en esta administración.

I derccb̂  
p o r iOCh
; décimo

Revieid' \ 
ción.

EL HUESO EN LA INDUSTRIA
Y EN L A  A G R I C U L T U R A
JZ>. J*. 0 - -  D E  C a - X J I L L É l ^  0 - A E . C I A .

In g e n ie r o  I n d u str ia .1

Esta interesante obrita está dividida en 20 capítulos, 
en los cuales se trata con la extensión requerida, del 
estudio del hueso, su composición é importancia y trata 
detenidamente las aplicaciones y productos que del 
mismo pueden extraerse.

Véndese ai precio de 2 pesetas.
Para ios pedidos dirigirse á las librerías de: Verda- 

guer, Puig, Subirana, Casals, Bastinos y Mayol.

Ayuntamiento de Madrid



CORREAS “REDDAWAY“
P A R A  T R A S M I S I O N E SSe fabrican de cualquier largo ó ancho sin juntura alguna

E ST iS CORREAS UEYAE LA MARCA RE& ISTM M  REDDAWAY

( t : BElTiNG

Y SE GARANTIZA QUE SON LAS DE MAYOR RESISTENCIA Y DURACIÓN

Las c o r r e a s  R E D D A W A Y  trasmiten mayor fuerza que las de
c u e ro  d o b le  y son mucho más baratas. _ _

Ni el calor, ni frió, ni vapor, ni humedad, ni los vapores químicos 
las afectan. Funcionan bien en horquillas y cruzadas.

— ^ —  ----BEPRESBNTANTE Y  DEPOSITARIO EXCLUSIVO 
O. s o l a  y o l ^ - mero

CORTES, 313-315—Almacenes de Maquinaria — BARCELONA

Bitjy
DE '  %

PüTENUJ ’L

mvEsoioiT

PATENTES DE INVENCION
MARCAS DE FARfiiCA'IDE COMERCIi)

smiii, 13 G F IC IM  IH T E E M C IO N A L
BAJO LA D IR E C C IÓ N  DfcD. GERONIMO BOLIBAR

INGIRUBO INDUSTRIAL

HONDA DE I,A U N IV EH SÍD A D , l í ) .  BARCELO N A

R o H iffió n  de  m em orias y  so licitudes.—P lan o s. - P a g o  de an ualida­
des l-lM oedicntesde p u estas  en p rá c t ic a .-  C onsu ltas r .  
bre n u lid ad  de p a ten ies  y  cu an to  se re lac io n a  con la  o b ten c i6 n y  ven 
de p a lc u te s  en E sp a ñ a  y eo «1 ex tran je ro .

BARcIcLONA,—KslaW ecimiento tipográfico d r  Pedro Ortega, Aribau J3,

Ayuntamiento de Madrid
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Bíisn n,fflM5 Jtí-iiisrai
PUBLICADA POR LA

ASOCIACIÓN DE INGENIEROS IN D U STRIALES.

CIÓN

isde

BaFcetona, Marzo de i895
ALGO SOBRE IIÍDRÁÜLICA

neos

m

AB
,ONA

alida- 
les so* 
venta

¿El ingeniero puede alumbrar para la alimentación y usos de un 
pueblo, las aguas subterráneas de una cuenca de recepción en 
donde haya un cementerio?

Es un error creer que los cementerios bien instalados son 
perjudiciales á la salud pública, y más aún. en que las supues­
tas filtraciones de estas pueden impurificar las aguas subte­
rráneas que son las que muchas veces se destinan para dotar 
de agua á la.s poblaciones.

Esta cuestión es interesantísima y digna de estudio, porque 
de ser cierto este envenenamiento de las aguas, las consecuen­
cias serían terribles. El ingeniero puede, como vamos á de­
mostrar, alumbrar sin cuidado, aguas en cuya cuenca de re­
cepción hayan uno ó más cementerios, siempre que en estos 
haya suficiente capa de tierra y los enterramientos se verifiquen 
bien.

Veamos con alguna detención esta interesante cuestión que 
recomiendo á mis compañeros, porque sobre esto se ha dispa­
ratado mucho.

l.° ¿Es posible afirmar que el agua le uu mananUal que sale le un punto 
dado, ha pasado por debajo de un cementerio que está Ityos de este punte?

Esto, en general es dificil de probar, y sólo será posible en 
casos muy excepcionales. Hace años que uos ocupamos eii tra-

Ayuntamiento de Madrid



bajos hidráulicos y cada día dos coaveiicemos más de lo poco 
que sabemos referente á corrientes de aguas subterráneas, y 
nos admira como haya gentes que sin conocimientos hidráuli­
cos, digan con gran aplomo que las agmas de un rnauantial 
han sido infeccionadas por las filtraciones de un cementerio 
que está lejos de la boca de un manantial.

¿Acaso es posible saber con certeza de dónde vienen las 
aguas que salen por la boca de un manantial'? ¿Quién puede 
precisar la estructura de las capas ó terrenos aquíferos de un 
país, y por lo tanto, la forma, dimensiones, dirección y sentido 
de cada una de las corrientes de agua subterráneas? ¿Quién 
puede precisar el número de corrientes distintas que pasan por 
una comarca ó término de una población? ¿Cual de estas co ­
rrientes pasará por debajo el cementerio, y á dónde irá á parar? 
De aquí el porqué de los chascos continuos que recibimos y la 
dificultad de ciertos alumbramientos; salimos bien en nuestros 
cálculos, en los casos que se presentan tan claros, que basta 
tener buen criterio para resolver las nociones más elemen­
tales de hidrología. Foresto, en los alumbramientos de una 
comarca muchas veces aciertan más ios que abren allí pozos ó 
minas, que el mejor ingeniero que no es del país; y es, porque 
el minero conoce perfectamente la estructura geológ-ica de 
aquel sitio que tantas veces ha reconocido abriendo pozos ó 
minas, en puntos distantes entre sí, mientras que el ingeniero 
que no es de allí carece de muchos datos.

— 74 —

2 .0 —¿El agua de lluvia atraviesa el terreno de los cementerios?

Los que esto sostienen, ó van de mala fé ó no saben lo que 
se dicen, porque esto no sucede en los cementerios bien esta­
blecidos; el agua sólo penetra hasta cierta profundidad, que­
dando empapada en el terreno, evaporándose luego espontá­
neamente, y siendo en parte absorvida por los vegetales que 
crecen allí Aun suponiendo que se filtrase, veremos más ade­
lante que saldría límpida y potable, y por lo tanto no envene­
naría las aguas de los manantiales.

Esto no quiere decir que no puedan presentirse casos aisla­
dos en naciones salvages ó poco civilizadas, pues no hay duda

Ayuntamiento de Madrid



—  75 —

que si ua cementerio está emplazado eu un terreno muy per­
meable y á muy poca distancia de una capa aquífera y en 
aquella comarca hay épocas del año que llueve abundantemen­
te por espacio de muchos días, claro está que el agua de lluvia 
podrá filtrarse é ir á parar á la capa aquífera; pero á pesar de 
esto, estas aguas saldrán sin perjudicar á los manantiales, co­
mo luego demostraremos. Si esto llegase á suceder, no probaría 
contra las inhumaciones, sino que el que estableció allí el ce­
menterio no supo emplazarlo ni evitar estas filtraciones, si­
guiendo los procedimientos ordinarios.

Para desvanecer estos errore.s, hay que principiar por ex­
plicar aunque sea muy ligeramente la formación de los ma­
nantiales.

El agua de lluvia, al caer sobre una cuenca de recepción se 
divide en cuatro porciones. Una se desliza por el terreno y for­
ma las escorrenteras, los torrentes, y luego los ríos. Otra pe­
queña parte se queda en las copas de los árboles, en las hojas 
de los arbustos y de las plantas, y sobre la superficie del suelo, 
i¡ue pronto se evapora. Otra penetra en el terreno empapándolo, 
que es absorvida una parte por los vegetales y la otra se eva­
pora. La cuarta porción es la que va á alimentar los manantia­
les después de haber atravesado los terrenos; á esta hay que 
■iñadir la que va directamente escurriéndose por las grietas del 
lerreno, verificándose esto principalmente en los calcáreos-

En general, los terrenos en los cuales se emplazan los ce- 
Tienteríos, son los de cultivo, y por lo tanto son poco permea- 
óles; tienen mucho fondo á fin de que el cadáver se halle á 
buena profundidad: por lo menos á 1'5 ó 2 metro.s. De aquí 
:'l porqué rarísimas veces podrán ser atrave.sadas por las llu­
vias, y estas filtraciones veremos luego que aunque se verifi­
casen serian en general inofensivas. En España, y en muchas 
iiaoiones, me atreveré á decir en la mayor parte, estas fil­
traciones no se verifican en los terrrenos de cultivo de gran 
altura, y sino pregúntese á los labradores cuánto profundizan 
las lluvias eu las épocas (jue cae más agua en estos terrenos 
de cultivo, y os dirán que para que llegue á medio metro es 
preciso que llueva mucho, sucediendo en generales que solo 
penelran uno ó dos decímetros, y esto ajiesar de que el terreno

Ayuntamiento de Madrid



está removido il;. Si eii Europa existen terrenos pantanosos es 
porque el terreno es casi impermeable ó va allí otra ag'ua que 
no es la que cae allí de la atmósfera.

Jlr. Depaiil y sus colegas MM. Leclerc y Riant en el nota­
ble dictamen que presentaron al Conseil municipale de Pdris, 
fijaron el agua que recibe de la atmósfera cada metro cuadrado 
de sus cementerios. «Resulta de las experiencias oficiales, dicen 
estos señores, que el espesor de agua de lluvia que cae cada 
año por metro cuadrado en nuestra región, es de 0™,577 por 
término medio. Cada metro cuadrado recibe ¡¡ues ')77 litros de 
agua. Se lian hecho numerosas observaciones por Charnoek, 
Delacroix y Daltón para determinar la cantidad de agua ab- 
sorvida en el terreno; los resultados de estos trabajos han de­
mostrado que esta cantidad era próximamente un tercio. En 
muchos casos es aun inferior. Los dos tercios corren por la 
superficie del terreno, parte se pierden por evaporación; de 
manera que anualmente para una cantidad de .77/ litros, el 
terreno no absorverá más que el tercio ó sea 192 litros, ó en 
números redondos 2Í)0 litros por metro cuadrado, ó por hectá­
rea 2000 metros cúbicos por año. Pero nuestros cementerios 
están en condiciones especialísimas: un tercio de su superficie 
está ocupada por caminos, avenidas y construcciones que no 
dejan penetrar el agua de lluvia; y eii los otros dos tercios, liay 
aún una parte considerable ocupada por fosas y monumentos 
al través de los cuales no puede pasar el agua; todo esto hace 
que esta cantidad de 200 litros se disminuya mucho», pues la 
filtración del agua, tendiendo á verificarse hacia abajo, y por 
los lados en sentido oblicuo, mojará además los terrenos en 
donde no cae el agua, y por lo tanto, será lo mismo que si en 
los terrenos descubiertos hubiese caldo menos. Estos señore.s 
lo fijan para cementerios en lOn litros al año por metro cuadra­
do. que si recordamos que cae en diferentes épocas del mismo, 
tocan pocos litros cada vez por metro cuadrado, y por lo tanto, 
deben ser muy pocos decímetros de espesor á lo que llega el

— 7(> —

(I) En las experiencias que hi80 el ingeniero de Montes Sr. I.lauradú en 
ios alrededores de Barcelona inundando un campo con un riego equivalente n 
0m,lü5 de altura por metro cuadrado, profundizó nm,25, siendo el terreno aroi- 
110.SO pero con rico mantillo. En los menos sueltos profundizó 0m,22 con im 
ru'nu equivalente .á 0m, 1 2  dr altura.
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ayaa que cae, pues siendo tierva removida la absorverá toda 
p r o u to .

Mr. Lacassagne ante estos datos dice: «en verdad que es una 
cantidad bien pequeña de agua para que pueda penetrarse en 
una tierra ávida de agua, y llegar á una capa de agua que está 
ordinariamente á 20, 30 y 40 metros de profundidad. ¿A qué 
portento se deberá el que estas cuantas gotas de agua no sean 
absorvidas antes de atravesar estas capas de terreno, y cómo 
resistirán á solicitaciones sin número que encuentran durante 
su camino?»

El Dr. Prat, médico de la Prefectura del Sena, eu ocasión de 
dar un dictamen sobre una inhumación, viene á confirmarlo 
diciendo: «Un trabajo lento, pero continuo, ha sido favorecido 
en su tardanza por el terreno particular que envuelve los ca­
dáveres, y los tenía al abrigo de la humedad, porque yo nj 
sorprenderé á nadie diciendo que había ausencia de agua en 
el terreno; apesar del tiempo tan lluvioso que hubo en el mes 
de Mayo de este año, las lluvias torrenciales finas y continuas 
no habían podido hacer penetrar la humedad más allá de me­
dio metro, y los cuerpos estaban cerca de 2 metros de profun­
didad, etc., etc.»

Vemos pues, de todo lo dicho, que atendido el emplazamien­
to, la profundidad de la ca¡)a y naturaleza de esta, eu general, 
las filtraciones no existen y si en alguno se verifican, cúlpese 
H rjuien estableció el cementerio, pero no á estos.

3.—¿Las ñltraíiones de un cementerio pueden envenenar los manantiales 
de agua que alimentan?

dó en 
en te  A 
i a rc i- 
un uti

Si demostramos que un agua sucia y llena de microbios fil­
trándose por un terreno se vuelve límpida y potable, habremos 
demo.strado, suponiendo lo que no es, que el agua de lluvia se 
filtrase por el terreno del cementerio y fuese á parar á la capa 
aquífera, al llegar alli esta agua filtrada sería pura y límpida. 
Examinemos primero si pueden arrastrar el amoniaco.

En la obra Des E m x  en AgrieuUnra del ingeniero Debauuce 
(tomo 18 del Manuel del Ingenieur des ponts et chaussées) y en 
la pág.ü3, vemos que ocupándose del drenage de los terrenos, re-
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bate la objeción de que el drenage puede, con las aguas que atra­
viesan el terreno y sale por los los drenes, legiviar el terreno y 
por lo tanto llevarse los principios solubles que son su riqueza 
bajo el punto de vista agrícola. Expone este señor lo que ha di­
cho Mr. ilaitrot de Varenues, que si efectivamente fuese así, 
las aguas que filtran las tierras permeables disminuirían nota­
blemente en su fecundidad; y se seguiría de elio que las cuen­
cas permeables serían muy inferiores como fertilidad á las 
cuencas impermeables, lo que no es asi, pasa lo contrario. La 
llanura de la Beauce es una de las más fértiles de Francia, 
apesar do ser el terreno eminentemente permeable, pero tanto 
que parece una verdadera criba, y no obstante, su fertilidad es 
siempre la misma.

« E l drenage disminuye más que no aumenta, las pérdidas 
de los abonos causados por las lluvias, y tiene la ventaja de 
utilizar una parte de las sales que las aguas superficiales h u ­
bieran arrastrado. Los análisis de M. Boussingault han demos­
trado que en las aguas del drenage(y por lo tanto producto de las 
filtraciones del terreno), existe una proporción de amoniaco me­
nor que la que se encuentra en el agua de lluvia,»

Mr. Figuier, ocupándose del drenage dice que el agua que 
sale filtrada del terreno por los drenes, no arrastra consigo los 
preciosos elementos de fecundidad (1).

Mr. Girardiu, cuya competencia en estas materias es gran­
de, dice que una de las ventajas del drenage, es que «las aguas 
de lluvia se filtran más y no se esparcen por la superficie: 
las mejores tierras y los abonos no .son arrastrados á los dre­
nes ;2),» es decir, no salen del terreno por los conductos siibte- 
rráneo.s.

De lo que se dice del drenage jmede aplicarse á los cemen­
terios en que este se efectúe naturalmente, es decir, que haya
filtraciones, las cuales no arrastrarán el amoniaco que se pro­
duce con la putrefacción de los cadáveres. Esto lo confirma las 
experiencias de M. Hales que establecen: «que un agua muy 
cargada de amoníaco no atraviesa la tierra como atravesaría

(1) Les Merveilles de la Science.—Le drainage, pág. 590.
(8) ¡ .  Girardin.— Agriculture, tomo 1.“, pág. 147. (Deuxieme edition).
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un filtro; el álcali queda retenido tanto si está en estado libre ó 
combinado formando una sal; y ha encontrado dicho señor que 
la absorción de la sal amoniaco por las tierras, es añn mayor 
cjiie cuando el álcali estaba libre (1).»

MM. Hautable et Thompson con sus experiencias van más 
allá. Dicen que «la tierra tiene la curiosa propiedad de retener 
al estado insoluble el álcali de una disolución amoniacal, y has- 
la disoluciones en donde la base no se encuentran al estado li­
bre, en combinaciones tales como el clorhidrato, el sulfato y el 
nitrato de amoniaco. Estas experiencias han sido confirmadas 
por il. Th. Way, el cual ba determinado al mismo tiempo la 
capacidad de absorción de las tierras ó de la arcilla, quedando 
convencido que se forma una verdadera combinación química 
con un silicato doble particular existente en el terreno (2).

Kespecto á la propagación de las enfermedades infecciosas 
por medio de las filtraciones, diremos que esto es imposible, pri­
mero porque los microbios parece que mueren con el hoinbrey 
luego porque higienistas célebres y la práctica afirman que la 
filtración de las aguas que contengan estos gérmenes infeccio­
sos se destruyen al atravesar un terreno. Más adelante veremos 
que esto se efectúa eu virtud de uua combustión lenta que su­
fren las sustancias orgánicas dentro la tierra. Veamos lo que di­
cen estos sabios refiriéndose á la filtración de las aguas de las 
alcantarillas cuando llevan en su seno gérmenes de muerte; 
aguas que bajo el punto de vista higiénico están en el mismo 
caso que las de las filtraciones de los cementerios, suponiendo 
que estas existiesen.

Fauvel, el eminente inspector general délos servicios .'Sa­
nitarios de Francia, célebre por sus e.studios sobre epidemiolo­
gía, y los relativos á enfermedades infeccio.sas, dice que el agua 
procedente de las alcantarilla.^ utilizada para ¡os riegos se con­
sidera como inofensiva. El suelo, dice Fauvel, obra como des­
tructor de los gérmenes morbíficos infecciosos con mayor ó me­
nor cantidad, según que la oxidación, dependiente de su per­
meabilidad al aire, sea más ó menos activa; hecho que respecto

— 79 —

(1) A. Deohainbre.—Diccionnaire enoyulopádique des Sciences médicales.— 
Tomo 23, pág. 71-

(2) A. l-acassange et P. Dubueason.—Cremación 111. VII. 2.
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á Gennevilliei's se halla plenamente comprobado por el sabio
micrógrafo Marie Davy (i).

K1 profesor Franldand de Lóndres, sostuvo en el Congreso 
de higiene celebrado en Yiena en Noviembre de 1887 con asen­
timiento general: «que no se ha hallado aun un procedimiento 
químico con el cual pueda purificarse lo suficiente las aguas de 
las cloacas para no infestar los idos ó corrientes. Por el contra­
rio, la experiencia ha demostrado que la depuración por el sue­
lo no es nociva á. la salud, ni á los campos depuradores, ni a 
sus inmediatos.»

líl sabio francés Alglave ha dicho que no se citará una sola 
localidad en que habiéndose desarrollado la fiebre tifoidea, la 
disentería ú otras enfermedades infecciosas, puedan atribuir­
se éstas k la filtración dei agua de las cloacas en los campos.

El célebre Mr, Pasteur en 1881 hizo ante la Comisión minis­
terial un cumplido elogio délas aguas de Gennevillers, proce­
dentes de las aguas sucias del alcantarillado de París. Irank- 
land en igual fecha, asegura lo inofensiva que es el agua sucia 
depurada por el suelo y dice que esto está demostrado repetida­
mente. Añade el insigne higienista «que existen en la natura­
leza agentes poderosos para la destrucción de los gérmenes de 
las enfermedades, pues de pasar las cosas de otra suerte, la hu­
manidad habría quedado exterminada mucho tiempo liá; la 
experiencia demuestra que algunos d e  estos agentes obran eti 
e l procediinienlo de riego por el alcantarillado en tal forma,
que se ha comprobado en Inglaterra que las agua.s infecciosas
contaminadas por las deyecciones de individuos atacados por el 
cólera, fiebre tifódica, etc., no han transmitido al ser emplea­
das por el riego las dichas enfermedades, ni ó los que cuidan 
los campos, ni á los que consumen sus productos, aún cuando 
á priori parezca lo contrario; además, el agua depurada quema­
ría de los conductos de Oxford, Gennevilliers y  otras poblaciones, 
es fresca y  completamente potable (¿).»

(1) Véase sobre esta irrigación lo que dice «La Nature» del año 1887, p.'igi-
na¿29y siguientes. . . .

(2) Dictómende la Comisión para el estudio de la evacuación délas m- 
muodioias y saneamiento del subsuelo de Barcelona. Formaban la  Subcomi­
sión nombrada aleíecto los Sres. Rodríguez Mendez, catedrático de medicina; 
los ingenieros .íordan, Bolibar, Garda Faria y Valllionesta, y  el arquitecto 
Fossas.
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El SanUanj Engimtr d ice: « Hasta ahora se había creído g-e- 
iieralmeate que uii lecho de areua ofrecía poco ó uiiigún obs­
táculo al paso de aquellos seres microscópicos por la diferencia 
de tamaño que resulta al compararlos con el de los poros ó es­
pacios libres que pueden dejar los granos de arena, y iii aun 
los más firmes partidarios de ese sistema de filtración hubieran 
presumido que el simple paso de un pequeño lecho de areua 
efectuase la notable reducción en el número que indica la ta­
bla anterior.» A la que se refiere tenia solamente 6 pulgadas 
inglesas de espesor, que son 0“,15 (1).

El ingeniero Sr. Capdevila. persona que tiene bien estudiada 
esta cuestión en el extranjero, ha dicho no hace mucho en un 
discurso en la Asociación de Ingenieros que: «el riego directo es 
el único medio práctico, eficaz y económico para resolver el do­
ble problema aprovechamiento agrícola y desinfección de las 
aguas inmundas de un alcantarillado, pues es el solo que per­
mite utilizar las materias orgánicas en suspensión y en disolu­
ción; se deduce que estas aguas son desinfectadas por comple­
to, porque van á parar puras y cristalinas á las corrientes. En 
prueba de ello vemos á Lóndres, París, Bruselas, La Haye, Bres- 
lau, Dantzig, adoptar definitivamente el riego dírectoi. (2)

En Croydoo, población situada á 21 kilómetros de Lóndres, 
la evacuación de todas las inmundicias se verifica de un modo 
completo y contíuiio ])or el alcantarillado. El agua inmunda 
que sale de este, es conducida á los territorios de Beddigton, y 
las aguas sucias que discurren por las acequias ó hijuelas dan 
el riego á las tierras. A estas proporcionan además un rico abo­
no. y la que la atraviesa sale después, sin duda por medio del 
dreuage, completamente clara y  potable, según ha dicho en el lu­
minoso y concienzudo dictamen la Comisión designada para el 
saneamiento del subsuelo de Barcelona». Estos terrenos dice la 
misma, son fértilísimos y el ganado se cria en ellos muy sano 
y exento de enfermedades infecciosas, á pesar de verterse en 
dichos campos las deyecciones y residuos orgánicos de los aui-

— 81 —

(1) Para detalles, véa.se los artículos eii I n d i a t r i a  é  I n v e n c i a n e t ,  año 1887, 
primer semestre, pAss. 1 lU. i31 y 143.

(2) 7nái«{ri(T ¿ /m>eneson«», año 188t>, segundo semestre, pág. 252. Tam- 
iiién salen limpias eti Borlm, Mertliior-Tidwell y  Milán-
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males procedentes de las inmediaciones de Croydon, que se ha­
llaban atacados por enfermedades contagiosas, sin que además 
según el testimonio del Dr. Carpenter, los médicos de Croydon 
ni los de Beddigton, hayan comprobado la existencia de enfer­
medad alguna parasitaria entre las muchas personas que se 
alimentan de lus vegetales y animales que se crian en los te­
rrenos fertilizados con las aguas inmundas del alcantarillado.»

Ahora preguntamos: Si las aguas inmundas de un alcanta­
rillado que llevan las deyecciones de los enfermos, que algu­
nos fueron después cadáveres, y la de los animales atacados de 
enfermedades contagiosas, después de atravesar una capa de 
terreno de poca altura, salen complelamenle claras y  potables, 
¿acaso no saldrán completamente claras y  potables las que salgan 
de un cementerio después de haber atravesado una capa de 
terreno de cuatro ó muchos más metros? El que vaya de buena 
fé debe contestarnos que pasará lo mismo. Luego los cemente­
rios no pueden causar daños ninguno á la salud pública, aun 
suponiendo, lo que no es, que existiesen estas filtraciones.

Fijémonos bien en que en Inglaterra una hectárea de terre­
no filtra 2ÜÜ.OOD metros cúbicos de agua al año 6 sea 2 metros 
cúbicos por metro cuadrado, que es muchísimo mas de lo que 
puede filtrar, un metro cuadrado de cementerio, suponiendo que 
por estos se filtrase el agua de lluvia. El ingeniero Capdevila 
que ha hecho profundos estudios sobre esta cuestión, dice que 
para que la filtración sea eficaz exige como máximo 33 litros 
por metro cúbico de terreno cada día ó sea 12'046 metros cúbi­
cos al año.

Veamos ahora cómo se explica el que las filtraciones hagan 
desaparecer las sustancias nocivas. Para ello nos valdremos 
déla  Memoria ó dictáiuen redactado porMM. Schcesiug, y A. 
Durand-Claye, referente al segundo tema del Congreso interna­
cional de higiene de París. Dice a s í:

«Cuando las aguas impuras, por ejemplo, las de las cloacas 
se vierten en un terreno removido, las materias insolubles son 
al momento retenidas por la superficie como un filtro. Algunas 
partículas muy tenues pueden vencer el primer obstáculo, pero 
bien pronto se fijan algo más abajo; tal es el primer efecto pro­
ducido, es una sencilla filtración. El agua ya desembarazada de
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estos cuerpos -insolubles desciende hacia abajo; el terreno se 
empapa, y cada partícula de tierra se envuelve de una capa 
liquida estremadamente delgada; así dividida el agua presenta 
al aire que encierra la tierra ó terreno una superficie enorme, 
y entonces se opera el segundo efecto de la irrigación, la com­
bustión de la materia orgAnica disuelta en el agua de las cloa­
cas. Se dice que el fuego todo lo purifica, y es asi, pues no hay 
materia orgónica por impura y mal sana que sea, que el fuego 
no transforme con el concurso del oxígeno del aire, en ácido 
carbónico, agua y ázoe, compuestos inorgánicos completamente 
inofensivos. Pues bien, en el interior de la tierra pasa un fe­
nómeno del mismo orden, no tan violento y visible como el 
fuego, pero lento y sin ningún signo exterior, que no es otra 
cosa que una combustión que reduce toda impureza orgánica 
en ácido carbónico, agua y ázoe, llegando á verificarse una 
combustión aún más perfecta que la combustión viva, pues que 
quema el ázoe, cosa que el fuego no logra. El ázoe, es en efecto 
menos combustible que el carbono y el hidrógeno, es decir, 
<jue se combiua con mucha dificultad con el oxígeno, y es por 
esta razón que la transformación dél a materia orgánica en 
ácido nítrico es una prueba de una perfecta combustión dentro 
el terreno. En cuanto á las materias insolubles retenidas á la 
superficie, no escapan por eso á la combustión, lenta sobre todo 
cuando una labor las incorpora en el terreno. Lo que resta, es 
solo una arena muy fina que se añadirá á los elementos mine­
rales de la tierra.»

Esto que se refiere á una agua sucia y pe-tílente, puede 
aplicarse á lo que pasarla si el agua de lluvia se filtrase en los 
cementerios lleg-ando á la capa aquifera. Los cuerpos orgánicos 
que arrastrase de ios cadáveres se quemarían, resultando cuer­
pos inofensivos á la salud pública. Ya hemos visto que en todo 
drenage, y por lo tanto en las filtraciones que puedan tener lu­
gar en los cementerios, no sale el amoníaco y sales amoniaca­
les que pueda recoger el agua durante su camino al través de 
los terrenos en que se filtra; por lo tanto ¿qué diremos de los 
que creen en las filtraciones del cementerio Moutparnasse de 
París, en donde, según JI. Gilíes hay un espesor de terreno de 
naturaleza diversa de veinte metros de altura hasta llegar á la- 
capa gredosa?
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Deüucinios de todo lo expuesto que estas filtraciones, eu caso 
de verificarse, serían inofensivas y por lo tanto no perjudicarían 
á la salud pública.

4 ' 0 _¿Los resultados analítioos nos dicen algo?

Para probar que existen las filtraciones de los cementerios, al 
gunoshan presentadovariosresultados analiticosdeag'uassubte- 
rráneasque se hallaban á poca distanciade los cementerios. listos 
aniilisis, suponiendo que son verdad, solo probarán eu unos casos 
mala fé ó ignorancia en esta cuestión, ó bien que son casos aisla­
dos debido á la mala construceión de ios cementerios, y por lo 
tanto que no prueban nada, y menos demostrará que las inhu­
maciones bien practicadas sean perjudiciales á la salud pública. 
¿Acaso no hay manantiales bien lejos de cementerios que contie­
nen dósis notables de amoniaco? ¿Ignoran esto los que quieren 
probarlo con la existencia del amoniaco en algunas aguas? Eu 
los pozos de París, según M. LacassagneyP. Dubusson, hay 1 
gramo por metro cúbico; pero aún suponiendo que este no pro­
cede de las aguas de lluvia, no filtradas sino escurridas (y por 
lo tanto conservando el amoniaco) (I), sino de las alcantarillas, 
depósitos de aguas sucias ó letrinas, etc., etc. Este amoniaco no 
sería perjudicial á la salud pública, porque está en menor can­
tidad que la que existe en las aguas de lluvia, como puede ver­
se por el análisis que hizoM. Eugéne Marchaud de las re­
cogidas en Fécamp, en el cual hay por metro cúbico de agua 
de lluvia 1‘74 gramos de bicarbonato de amoniaco y 1‘89 gra­
mos de nitrato de amoniaco. Mr. Boussiugault (2) en los análi­
sis de cinco muestras de agua blanca recogida en cuatro días 
distintos, halló un máximo de 2 gramos por metro cúbico de 
agua, y un término medio de 1‘19. Mr. Barra! (2) en un estu­
dio efectuado del Julio 1851 al Junio de 1852, halló que el tér­
mino medio de 12 meses fué por metro cúbico de agua de lluvia 
de 3‘48 grs. de amoniaco y 12‘65 de nitrato de amoniaco. Mr.

(!) Téngase presante que el agua ds lluvia cargada de amoniaco, puede 
penetraren ios manantiales por las grietas y no por filtración, y  por lo tanto 
no desapareciendo el amoniaco que llevaban disuelto.

(2) Figiiier-—Industrie de ! Eau (Mervcilles de la industrie.—3— 10.̂ —Des 
eaux potables eu géaéral, pág. 19.
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Bineau 1) en Lion, halló en Enero a8 gramos de amoniaco pof 
metro cúbico de agua de lluvia, en la primera quincena de 
Febrero 31 gramos y en la segunda 18. La media de un gran 
número de análisis de agua caida en Lión en 1863, fué por me­
tro cúbico de 6'8 de amoniaco y 1 de ácido nítrico. Mr. Martín 
encontró en 27 Mayo 1853 la cantidad de 3-14 gramos de amo­
niaco. Podríamos citar los análisis que han practicado Lawes- 
et Gilbert, Bobierre, Mene (1) y otros, pero basta con lo dicho 
para convencerse que la cantidad de amoniaco que presentan 
algunos no dice nada, ante los análisis del agua de lluvia que 
á pesar de que tenga más amoniaco es bebible.

Para que no se nos diga que solo hemos citado el agua de 
lluvia, diremos que tambiéu los contiene el agua de algunos 
manantiales 6 sean procedentes de aguas subterráneas. De 
entre las muchas que pueden citarse que contienen amoniaco, 
solo daremos á conocer las siguientes:

En el agua de Baden-Badeu'analizada por Bunseu, se ha 
encontrado en un metro cúbico de agua del manantial princi­
pal Hauptquelle, 6,6 gramos de bicarbonato amónico; en la de 
Urberuaga de Ubilla (Vizcaya) el Dr. Saenz Diez halló 1‘117 de 
nitrato amónico; en la de Zaldivar l\izcaya) el Dr. Saenz Diez 
ñja 2‘996 de nitrato amónico; además contienen bicarbonato 
amónico según Ossian Henry la dt* Forg'es manantial Cardin(ile\ 
posee amoniaco la del manantial Raillóere de Cauterets, anali­
zada por Longchamps y la de Kaux-Bonnes souree Vialle, ana­
lizada por Filhol; y sulfato de amoniaco los tres manantiales 
Vauquelin, Dames y Lu Crucifix de Plombieres, según MM. 
.Ixitier y Lefort.

Pero el amoniaco que se ha encontrado en estos pozos cer­
canos al cementerio procediau de los cadáveres? Parece que no, 
por lo que nos dice ilM. Lacassagney P. Duhuisson en el tomo 
23 del respetabilisimo Dictionuaire de Sciences medicales, diri­
gido por A. Becliambre. «Siete pozos, dicen estos señores, han 
sido estudiados bajo el punto de vista de la composición de las 
aguas que contenían y ¿qué se lia encontrado? Que dos pozos 
que estaban más lejos dei cementerio, eran los más ricos en

(1) Fíguier.—Merveüles de la industrie, tomo 3.®.—l.'Eau, pág. 106 y 10/,
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amoniaco, pero en gran cantidad, mientras que en ios po2os 
más cercanos á la zona denominada peligrosa, como es en 
Clignancourt que contenían una cantidad de amoniaco inapre- 
cialDle, pues que solo era de 0‘31 gr. por metro cúbico en los 
situados eu los barrios más céntricos (Hfttel de ville, quai de la 
Megisserie) contenían 34 gramos por metro cúbico. ¿Puede cul­
parse aquí á los cementerios? lívidentemeute que no. ilr. Rous- 
singault que se ha tomado la pena de buscar el origen <ie este 
manantial de amoniaco, la ha encontrado en los depósitos de 
letrinas en mal estado que daban escapes situados cerca de 
estos pozos. En realidad es debido á una causa parecida el que el 
agua que cae en las ciudades estén más cargadas de amoniaco 
que las otras, pues al caer encuentra una atmósfera más ó menos 
viciada por las deyecciones de toda clase, que llenas nuestras 
calles y salinan nuestros muros, y por los gases que se escapan 
por los tubos de ventilación de 60.000 ú 80.000 depósitos de le­
trinas. Si se aprecia como Parks que una población de mil per­
sonas producen cada año 25 toneladas de materias fecales y 
14.619 pies cúbicos de orines, habrá que multiplicar estas cifras 
por 2 .t)U0 para calcular aproximadamente los excrementos anua­
les de la población de Paris. He aquí un manantial de amonia­
co más abundante que el que pudieran' dar nuestros cemente­
rios suponiendo, lo que no creemos, que la filtración de las 
aguas pueda tener lugar.»

Habiendo hallado nitratos en el análisis de las aguas dicen 
algunos que provienen de los cementerios. Esto por si solo no 
lo demuestra, porque en primer lugar sabemos perfectamente 
que existe eu varios terrenos y pueden provenir de allí. Mon- 
sieur Boussingault en su obra de química agrícola dice que la 
creta de Meudon contiene 23 gramos de salitre por metro cúbi­
co; ¿acaso viene este nitrato de los cementerios? En la misma 
bbra en el artículo Píalre de Montmartre se lee ; «Una muestra 
procedente de la cantera de San Denis, en su capa inferior, mo­
jada por una filtración, ha dado el equivalente de 308 gramos 
de nitrato de potasa por metro cúbico. Además el agua del Se­
na contiene en París por término medio 11 gramos de nitrato 
(14‘5 según Deville (1)) por metro cúbico de agua, lo que hace

(1) Merveilles de ¡‘industrie, tomo 3. (L‘ Eau), pág. 137.
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decir á M. Saint-Cliiire-Deville qué el Sena arroja al mar TLOOO 
kilogramos de potasa. Las aguas del Nilo arrojan al mar según 
el análisis de Mr. Barral un millón de kilogramos de salitre ca­
da día. ¿En qué cementerio los recoge'?

Además se encuentran por metro cúbico de agua (l): en el 
agua del Rhin en Strasbourg 3‘8gr,, de nitratos; en el Doubs 
en Rivotte 8‘0 gr., en la del Ródano en Ginebra 8‘5 gr,, en la 
del Vasle en St-Brice 1'8 gr., en el lixe 2*8 gr.

En la dosis que se encuentran ordinariamente los nitra­
tos, que es de 1 á 2 gramos por litro, no les hace muy perju­
diciales á la salud pública, porque los médicos recetan el ni­
trato de potasa á las dosis de 1 á 8 gramos por litro como á diu­
rético.

También alegan otros como prueba de estas filtraciones k 
los manantiales sulfurosos de París, explicándose estos por la 
acción de los detritus orgánicos sobre las aguas selenitosas de 
la capital. Mr. Depaul dice que «esta teoría podría admitirse si 
todos los pozos estuviesen en un espacio suficientemente gran­
de transformados en aguas cargadas de ácido sulfhídrico; pero 
¿cómo explicar el manantial sulfuroso de la rué Demours n." 19 
en las Ternes? ¿Qué cementerio ha producido este resultado? 
Para sacar de estas diversas observaciones, conclusiones rigu­
rosas, sería menester que análisis hechos gradualmente y com­
probados por averiguaciones locales sobre la naturaleza de los 
terrenos, viniesen á dar un fundamento serio á la doctrina que 
se atribuye á estos manantiales á la acción reductiva de las 
aguas de los cementerios. No es necesario ir tan lejos para bus­
car la explicación de estos manantiales, pues la presenciada 
depósitos circunscritos de liñito en el trayecto de las aguas se­
lenitosas. bastan para determinar la formación délas aguas 
sulfurosas. Las aglomeraciones de liñito, como toda materia 
orgánica de origen animal ó vegetal da lugar á desprendi­
mientos de ácido carbónico y este en presencia de las aguas de 
sulfato de cal, precipita el carbonato de cal y desprende el áci­
do sulfhídrico. De esta manera puede explicarse fácilmente la

-  «'7 -

(2) Merveilles de l’induBtrie, tomo S.®. (I.’Eau) pág. 137.

Ayuntamiento de Madrid



presencia de las aguas sulfurosas en el terreno de París, sin 
tener que apelar á la acción de los cementerios (1).

Después de lo expuesto, ¿habrá quien crea en las filtracio­
nes y en las funestas consecuencias á que dan origen los ce­
menterios?

Podemos pues impunemente alumbrar las aguas que proce­
dan de una cuenca de recepción en la que haya dos ó más ce­
menterios.

G . .1. DE G t i l i .e n -G a e c ía ..

-  S8 -

(l) Dictionnaire enoyclopedique des Sciences medicales, t. 23, pAg. 7 5 .
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o-
LOS TELÉFONOS INTERURBANOS EN ESPAÑA

e-
En los tiempos presentes son de todo el mundo reconocidas 

las inmensas ventajas que el empleo del teléfono reportan al 
comercio, principalmente facilitando la rapidez y comodidad en 
las transacciones que se realizan entre dos centros activos dis - 
Untos.

Seguramente comprendiendo estas ventajas el Gobierno de 
España, ya comprobadas en distintas partes del extranjero, 
decidió presentar un proyecto de telefonía interurbana divi­
diendo la Península en cuatro zonas: NPl., NO , SE. y SO. que 
sacó simultáneamente é pública subasta, resultando la NE. ad­
judicada á la Sociedad bancaria de Barcelona «Crédito Mercan­
til» y declarando desiertas las restantes y hasta anulado el pro­
yecto referente á estas tres zonas.

La zona NE , cuya explotación corre á cargo del «Crédito 
Mercantil» comprende la parte de Península limitada por líneas 
trazadas de Madrid á Bilbao y Valencia, la frontera pirenaica y 
la costa del Mediterráneo. La estación central de esta zona estfc‘ 
emplazada en Zaragoza, desde donde parten ramales k Bar­
celona, Madrid, Bilbao y Valencia, ramales que constituyen las 
lineas principales, y además de estos centros parten otros ra­
males independientes que enlazan los centros principales con 
poblaciones intermedias como Manresa, Tarrasa, Sabadell, 
Mataró, etc. con Barcelona y constituyen las lineas secunda­
rias. Actualmente la red total comprende 1677 kilómetros de 
líneas principales y unos 207 de las secundaria?, ó sean en con­
junto 1884 kilómetros.

Las líneas principales están formadas por tres hilos; uno de 
hierro de 4 milímetros exclusivo para las llamadas y los otros 
dos de bronce silicioso para el circuito de conversación; este 
tiene una conductibilidad del 97 por 1(30 ó sean 1,72 olims por 
kilómetro y su resistencia á la ruptura por tracción es de 45 
kilogramos por milímetro cuadrado. Las líneas secundarias no 
tienen el alambre de hierro y los de bronce silicioso tienen un 
diá metro que varia de 1,50 milímetros en las líneas cortas y
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1,80 cuando su longitud excede de 8U kilómetros, siendo nO 
obstante su conductibilidad y resistencia á. la tracción iguales 
á los de las lineas principales.

Las líneas se han instalado siguiendo las de los ferrocarri­
les y son desnudas en toda su extensión, excepto en cuatro tú­
neles en los que se lian empleado cables de aislamiento de aire 
de la casa Felten y Gnilleaume de Mülheim. listos cables lle­
van en el centro una tira de cobre que sustituye al alambre de 
hierro para las llamadas, teniendo en caila uno de sus lados un 
alambre de cobre aislado con papel y extei iormente un tubo de 
plomo envuelto por una sustancia aisladora especial, sujeta 
por cintas de hierro arrolladas en espiral y envueltas también 
por un trenzado de cáñamo. Para evitar el ruido que producen 
las corrientes de inducción, se ha empleado la línea doble en 
el circuito de conversación y además con el fin de evitar la 
acbión de corrientes debidas á la proximidad de otras lineas te­
lefónicas y telegráficas, se ha tenido el cuidado de cruzar 
aquella en trechos de kilómetro ó de medio, neutralizando así 
estas corrientes inducidas.

Los cuadros empleados en las centrales proceden de la re­
putada casa Mix y Genest de Berlín y son una verdadera per­
fección; ocupan muy poco espacio y están provistos de todos 
los elementos necesarios, tanto para el funcionamiento ordi­
nario de las lineas, como para el caso que en cualquiera de 
ellas ocurra algún accidente. El cuadro instalado en la estación 
de Barcelona sirve cinco lineas principales y cinco secundarias. 
El tiempo empleado en las conversaciones se mide con relojes 
de arena que empiezan á funcionar en el momento en que la 
central de Zaragoza toca el timbre ó hace sonar el zumbador 
como señal convenida de que el circuito está cerrado; tan pruu 
to queda vacía la parte superior del reloj, la comunicación se 
interrumpe automáticamente. Además para evitar fraudasen 
la duración de las conversaciones, la estación dispone de un 
aparato que comprueba automáticamente la exactitud del 
tiempo empleado ó de la tasa pagada.

La estación de Barcelona que hemos tenido el gusto de visi­
tar, está instalada en el local que ocupó el «Bolsín Catalán» en 
la calle de Zurbano y se ha llevado á cabo con todo esmero, no
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dejando nada que desear en io qne se refiere á la instalación y 
OT’g'anización del serTÍcio, ni en la que se refiere á los aparatos 
empleados que son de los más perfectos que boy se construyen. 
Para la comprobación del estado de las lineas y poder en caso 
de alguna avería precisar en donde tiene lugar, cuenta con 
una mesa de pruebas con todos los aparatos necesarios.

En cámaras cerradas perfectamente y tapizadas de suerte 
que el sonido no pueda atravesar por sus paredes, están esta­
blecidos los aparatos para este servicio; dos de ellas indepen­
dientes, están destinadas para las conversaciones telefónicas. 
La ventilación se bace en todas ellas, sirviéndose en la mayor 
parte de ventiladores eléctricos.

El salón destinado al público y que dá acceso á las cámaras 
de conversación, está provisto de elegantes pupitres para es­
cribir los despachos que se desean transmitir y-que allí mismo 
reciben los empleados encargados del servicio.

El funcionamiento de las líneas es excelente, resultando muy 
superior al de los teléfonos urbanos tanto de Madrid como de 
Barcelona, pues dada la seusibilidad délos aparatos emplea­
dos, se puede tener con Madrid conversaciones á voz muy baja 
oyéndose perfectamente.

Esta notable instalación, se ha llevado á cabo bajo la inteli­
gente dirección del distinguido ingeniero militar D. José 
L-bach, á quien felicitamos por el éxito alcanzado, así como 
también á los Sres D. Antonio Ubacb, ingeniero militar, y don 
Enrique Campderá, ingeniero industrial, agregados á la direc­
ción, pues muy hábilmente han .sabido vencer las múltiples 
dificultades que presenta una instalación de este género y ban 
organizado un servicio que el público espera beneficiar.

Ahora solo falta que el Gobierno autorice la explotación de 
las lineas que la Sociedad tiene completamente terminadas y 
con personal idóneo en su sitio dispuesto para el servicio y que 
de una vez cese la tenaz oposición que parece hace á esta So­
ciedad la Dirección General de Telégrafos, cosas que verdade­
ramente no se comprenden sino por coírts de España, cotao á\- 
cen los extranjeros.

J. P.

— 1)1 -
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lás

ma quu lütiavia, gracias á ciertos detalles de cuastruccióu par 
ticularmente en el mécanismo de cierre, y por la clase de pól­
vora conservada en secreto, es la mejor bajo el punto de vista 
de la regularidad y precisión del tiro, de la tensión de la tra­
yectoria y de la seguridad del tirador.

La determinación del calibre mínimo es la gran cuestión del 
día. Hasta el presente no se lia llegado, á lo menos en la prác­
tica, k nn calibre menor de 6’50 milímetros. Dos fusiles de este 
calibre se bau presentado: uno por un francés, el ingeniero 
Mr. Daudeteau, jefe del batallón de la Armada territorial; el 
otro por un austríaco, M. Marinlicher, director de la manufac­
tura de Steyr, que ha dado su nombre al sistema de repetición 
usado en Alemania y Austria.

Estos fusiles, naturalmente, pronto han sido buscados por 
las potencias que no habían entrado todavía en la corriente de 
las nuevas ideas y que quieren ahora ser las primeras, como re­
sulta en Italia, Holanda y Rumania.

Como la cuestión está á la órden del día, nos ha parecido in­
teresante hacer el paralelo de las dos armas de reciente inven­
ción. señalando las más importantes modificaciones realizadas 
y las principales diferencias que caracterizan estos dos tipos.

En cada uno de ellos, las rayas ó estrías son en número de 
4 y tienen un paso de 20 centímetros,

El cañón está provisto de un guarda mano de madera que 
permite coger el arma sin peligro para marchar al asalto, por 
ejemplo, cuando el cañón está muy caliente.

Esta es una feliz modificación á la camisa de palastro que 
envuelve el cañón en el fusil alemán, belga y danés. Esa ca­
misa también se calienta y difícilmente se enfría, de suerte que 
mantiene alrededor del cañón una temperatura que puede lle­
gar á ser perjudicial.

El mecanismo de cierre está formado por un cilindro que 
presenta en la parte anterior dos espigas de cierre simétrica­
mente dispuestas en un plano perpendicular al de la palanca á 
la que se adapta una cabeza móvil. Sin embargo, en el fusil 
Dandeteau, esta última pieza es facultativa; si se juzga conve­
niente adoptarla es la que llevará las dos espigas de retroceso
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y el modo de uaión eutre el g-atillo y el percutor está entonces 
asegurado por un T y im manguito.

En el Maunliclier el eyector está unido á la cabeza movible 
que lleva en la parte izquierda una ranura longitudinal, en la 
que puede resbalar esta pieza en el momento en que la culata 
móvil, haciéndola retroceder, llega al extremo de su carrera, 
el-eyector es detenido por un tope de resorte, fijo á la caja de 
la culata, el cual presenta su saliente delante de la rama ante­
rior de la cabeza móvil y provoca asi la expulsión de la vain^ 
del cartucho.

El eyector en el modelo francés está colocado debajo de la 
caja en la culata. Uousiste en un pistón que juega en un tubo 
y está accionado por un resorte; la cabeza del eyector forma sa­
liente por una hendidura practicada á este efecto, y puede co­
locarse bastante alta en la cuveta para asegurar mejor la ex­
pulsión de la vaina del cartucho.

En las dos armas, el almacén ó depósito forma cuerpo con 
el guardamonte y contiene un elevador de cartuchos accionado 
por uii resorte plano. Pero el mecanismo de repetición difiere 
mucho por el modo de emplear el cargador.

En el fusil austríaco, el cargador se introduce en el depósi­
to ó almacén y el movimiento ascensíonal que provocarla el 
elevador, se halla limitado por un interruptor con resorte en es­
piral, alojada en el g-uardamonte.

El depósito está abierto por debajo. Cuando el último cartu­
cho ha abandonado el cargador, éste cae por su propio peso, y 
sinó, la introducción del cargador siguiente bastará para ex­
pulsarlo. Si se quiere retirar del depósito el cargador conte­
niendo aún algunos cartuchos, se abre la culata móvil, se aprie­
ta con el dedo el pasador del interruptor que forma saliente en 
el seguro frente al gatillo; el elevador obrando entonces sobre 
la parte más baja de las vainas de los cartuchos, hace ascender 
el carg-ador con los cartuchos, el cual se quita luego fácilmente.

En el fusil Dandeteau, el cargador no es más que un acce­
sorio destinado á permitir la introducción de los cartuchos de 
cinco en cinco. No entra, pues, en el depósito que está cerrado 
por debajo. Además, este depósito se puede abrir para desar­
mar y limpiar el arma, ó también cuando se trata de ensefiar
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la táctica en los cuartele», por medio de una abertura que ge­
neralmente se mantiene cerrada, practicada en el lado derecho.

La disposición del cargador es tal que los cartuchos pueden 
desprenderse mediante una ligera presión. Para llenar el al­
macén ó depósito, se toma el cargador con la mano derecha, se 
aplica en la escotadura de la cajá de la culata y se sujeta en el 
alojamiento practicado al efecto. Colocado asi, el cargador que­
da sólidamente fijado para no caer por si mismo. Se cruza en­
tonces el dedo pulgar de la mano derecha hasta la articulación 
sobre el paquete de cartuchos y se aprieta para hacer, descen­
der los cartuchos.

El cargador, habiendo quedado fuera, es expulsado por e 1 
cierre de la llave.

También se puede, á voluntad, poner un sexto cartucho en 
la recámara, apoyándolo sobre los precedentes para mantener 
éstos en el depósito.

Estos dos sistemas de cargadores presentan ventajas é in­
convenientes.

El del Manrilicher, es excelente bajo el punto de vista de la 
rapidez de la carga y de la solidez del empaquetador de los car­
tuchos, pero no por esto está exento de criticas. El orín, por 
ejemplo, puede entorpecer su funcionamiento y es posible que 
esie caso se presente con frecuencia, después de pasar algunas 
noches en el campamento.

Además, y este defecto es más grave, la abertura que tiene 
debajo del depósito dá acceso á los cuerpos extraños y especial­
mente cuando el soldado ó tirador está agachado; habrá de te­
ner entoncesinuchas precauciones, de las cuales no siempre se 
acordará con la emoción del combate, para evitar que en el me­
canismo se introduzca tierra, piedrecitas, arenas y oíros peque­
ños objetos que cubren el suelo.

El cargador Daudeteau puede servir cualquiera que sea el 
estado de oxidación. Es un auxiliar útil para activar la carga 
sin constituir una pieza indispensable para el funcionamiento 
del depósito.

Sin embargo, se le puede reprochar que los bordes de la ca­
ja de la culata, formando resortes que sirven para la distribu­
ción de los cartuchos, están expuestos á torcerse y destemplar-
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se. Pero en el sistema rival, ¿no se praducirá también á conse­
cuencia de numerosas rebabas originadas por el contacto brusco 
de los cargadores metálicos con las paredes del depósito? De 
aquí resultarán con frecuencia entorpecimientos.

Lo que se ha procurado en las dos invenciones, es evitar los 
inconvenientes de la «doble repetición» y las dificultades desapa­
recen en parte en el Manulicher y totalmente en $1 Daudeteau.

Recordemos ahora lo que se entiende por «doble repetición». 
Puede suceder que después de haber impelido la llave hácía 
adelante^ el soldado, por una razón cualquiera, se olvide de in­
clinar la palanca hácía la derecha y retire la culata móvil 
hácia atrás. No habiendo la uña del extractor traspasado el bo­
cel del cartucho, éste queda eu la recámara. Después, cuando 
la llave está suficientemente echada hácia atrás, para descu­
brir la abertura del depósito, sale iin cartucho para presentar­
se á la entrada de la recámara: de suerte que si se llega á im­
pulsar hácia delante para cerrar la recámara y armar el gatillo, 
se apretará este segundo cartucho contra el que no ha abando­
nado todavía su alojamiento.

Esto es lo que llamaremos «doble repetición por defecto del 
movimiento de avance», susceptible de ocasionar gravea acci­
dentes, porque la bala del segundo cartncho hace oficio de per­
cutor y puede golpear ó herir violentamente el cebo ó Fulmi­
nante del primero para determinar la explosión.

También con frecuencia cuando la culata móvil se retira 
hácia atrás, el soldado deja de echarla á fondo lo necesario para 
que la vaina del cartucho sea expulsada. Esa vaina queda en­
tonces fija al extractor, mientras que el cartucho superior del 
depósito asciende hácia !a entrada de la recámara. Cerrando 
ésta, se colocarán juntos uu cartucho y una vaina. Esta es la 
«doble repetición por defecto de movimiento hácia atrás». Esta 
causa de entorpecimiento no presenta los peligros que la pre­
cedente. pero es de naturaleza capaz de impedir el funciona- 
iniento del arma.

En el fusil Maunlicher cuando el cartucho ha abandonado 
el depósito, es inmediatamente cogido por la uña del extractor, 
encontrándose de este modo unido al mecanismo de cierre que 
le acompaña en todos los movimientos de vaivén.

— 9« —
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Es, pues fácil ver, que esta disposición tiene por objeto im­
pedir la «doble repetición por defecto de movimieuto hacia 
adelante.» Pero no e\ ita el seg-undo de los casos de entorpeci- 
raieuto que acabamos de señalar; puede muy bieu suceder que 
un cartucho salga del almacén por su extremidad anterior 
antes de la sujeción de la vaina del otro cartucho. M. Dauda- 
teau con el fin de evitar estos inconvenientes ha inventado y 
presentado una disposición cuyo funcionamiento es automático 
y tan sencillo como infalible.

A izquierda y á derecha de la culata hay colocados dos re­
sortes distribuidores; sus puntas sobresalen de la caja á dife­
rente altura. El resorte de la derecha, colocado más bajo, retiene 
el segundo cartucho y el primero queda libre entre este resorte 
y el de la izquierda que está encima.

Sí con la llave se introduce el primer cartucho en la recá­
mara ó en un punto cualquiera de sú carrera, y en este mo­
mento el soldado, por un movimiento inconsciente echa la 
culata móvil hacia atrás, el segundo cartucho no ascenderá.

En efecto, para que este cartucho llegue á ser accionado 
por la llave es preciso que ésta se halle cerrada; el refuerzo ó 
parte gruesa de la palanca va entonces á apoyarse sobre el 
botón del resorte distribuidor de la derecha y el segundo car­
iucho, que estaba retenido por la punta de este resorte, lo 
franquea, asciende cerca de la llave y no tendrá más que ser 
desprendido por el distribuidor de la izquierda para ponerse en 
ilisposición (le ser tomado. Es pues imposible, la doble repe­
tición por defecto de movimiento de avance.

Por otra parte, el resorte de la izquierda está de tal iiiaiiera 
dispuesto, que no puede dejar escapar el cartucho antes que el 
eyector ó extractor haya funcionado.

En ningiin caso pues, pueden presentarse dos cartuchos ó 
vainas á la vez delante de la llave.

En resumen, el mecanismo del Maunlicher, es, quizá, más 
.'¡encillo, pero en detrimento de ciertas ventajas realizadas en 
el fusil Daudeteau.

Con este se puede á voluntad, tirar con repetición ó tiro á 
tiro, estando el almacén vacio ó lleno, porque se tiene la facul­
tad de reemplazar los cartuchos uno á uno, á medida qne se
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tira. El fusil se emplea con ó sin almacén. Si el soldado no 
tiene ejes cargadores ó si el mecanismo de repetición, está 
estropeado, el arma sirve cuando menos para tirar un tiro cada 
vez. De cualquier manera que sea, uno es dueño de comj)Ietar, 
como se comprende, el aprovisionamiento del depósito.

El cartucho del Maunlicher contiene 2‘35 gramos de pólvora 
sin humo fabricada en Troisdorf (cerca de Colonia) á base de 
algodón pólvora, no conteniendo nitro-glicerina; tiene la forma 
de pequeñas láminas regulares y está plonihaginada. La bala 
de plomo está rodeada de una envolvente de acero ó de níquel 
y pesa 10‘5 gramos; la longitud del cartucho es de 77‘5 railime- 
tros y su peso de 22‘5 gramos.

El cartucho Daudeteau tiene una carga de 2 gramos de póh 
vora; mide 75 milímetros y pesa eii junto 21 gramos. La bala 
de plomo endurecida está rodeada de una camisa de acero- 
inaülechort.

El peso del fusil, sin la bayoneta, es de 4 kilógramos para 
el Maunlicher y de 3‘700 kilógramos para el Daudeteau.

ElLebelpesa 4‘i80 gramos. La velocidad es aproximada­
mente de 715 metros en las dos nuevas armas, la fuerza de pe­
netración es también la misma y mucho más potente que en 
las armas del calibre de 8 milímetros, cuya velocidad no exce­
de de 600 metros (i).

Como se jiuede ver por los detalles que acabamos de apun­
tar, las dos armas sucintamente descritas son muy notables.

En Chile, parece que se han hecho ensayos con calibre de 
6 milímetros, que han dado resultados sorprendentes como li­
gero y como fuerza de penetración.

En Rusia, se ensaya el calibre de 5 milímetros. Y en la mis­
ma Alemania ha aparecido un folleto en el cual el general de 
reserva Witte, dice que está próxima la época en que todas las 
potencias adoptarán este último calibre.

La superioridad de las nuevas armas consiste en la dismi­
nución del peso del cartucho y en el aumento considerable de 
la velocidad inicial.

La primera de estas ventajas, á la que también se puede
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O) Kn el fusil I.ebel, con pólvora Vieille, la velocidad inicial era detüX) 
metros.
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ara

un-

aiiadir la dismiiuición del peso del am a, tiene su importancia, 
puesto que permite aprovisionar al soldado con mayor número 
de cartuchos. Pero es preciso evitar que esta ventaja no quede 
anulada por la facilidad que dan los mismos perfeccionamientos 
de despilfarrar las municiones. Bajo este punto de vista, el 
empleo exelusivo del cargador parece peligroso.

En cuanto h. la velocidad, su crecimiento tiene por conse­
cuencia que aumentar la tensión de la trayectoria y la fuerza de 
])enetración; esta además, varia en razón inversa del diámetro 
del proyectil (1), de suerte que puede alcanzar proporciones 
enormes.

Con el calibre de (5 milimetros. se obtiene una velocidad de 
ROO metros y trayectorias tales que, hasta la distancia de 700 
metros, su flecha es inferior á la altura de un hombre. Sin 
embargo, conviene no hacerse ilusiones sobre estos resultados, 
jiues, más allá de 700 ú 800 metros no es aplicable el tiro indi­
vidual, cuyo empleo está forzosamente restringido por los li­
mites de la vista del hombre.

Por último, evidentemente para la reducción del calibre 
hay un mínimum impuesto por las dificultades mecánicas de 
construcción y sobre todo por la condición de dejar al proyectil 
una masa suficiente para poner fuera de combate al individuo 
que alcanza.

Los progresos actuales de la industria permitirán segura­
mente efectuar el horadado y rayado de un cañón de 5 raili- 
metros. Hasta quizá sería posible facilitar esta operación redu­
ciendo la longitud del cañón; porque es preciso considerar que 
las propiedades balísticas han aumentado con las nuevas pól- 
vora.s, que el retroceso disminuye con el calibre, lo que permite 
aligerar el peso del arma; que el paso de los rayados queda 
reducido igualmente con el calibre, lo que origina el aumento 
lie la longitud de la trayectoria en el cañón del fusil, y, final­
mente, á consecuencia de la rapidez en el tiro, no es necesario 
hacer fuego en dos líneas.

Por lo que respecta á la gravedad de las heridas, laexperien-

(1) Es decir, que para una misma potencia viva del proyectil, la fuerza 
de penetración en una misma materia, está en razón inversa del cuadrado do 
su diámetro.
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cia no ha determinado el limite de las dimensiones de la bala, 
pero parece difícil descender más allá de los 5 milímetros de 
diámetro. Esta cuestión es importante, sobre todo cuando se 
trata de detener una carga de caballería. ¿Qué importa que una 
granizada de proyectiles atraviese los escuadrones si es impo­
tente para poner fuera de combate, en el inmenso campo de 
batalla, á los ginetes heridos, y no derriban los caballos? Se ha 
notado ya en el Dahomey que las balas del fusil Lebel no siem­
pre detenían en el acto el ímpetu del enemigo, el cual aunque 
con gran número de heridas que le atravesaban de parte á 
parte, llegaba todavía hasta las mismas líneas para no caer sino 
después del choque.

{Rezue de Cercle Militaire.)
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NOTICIAS

VliiJB.—Nuestro querido compañero D. Miguel Pujol y Abeyá ha 
salido para Inglaterra para hacer un estudio particular de la carrera.

Para los cruceros.—En los talleres de la M a q u in i s ta  T e r r e s tr e  y  
ilíarííi/na so hallan terminadas ya las calderas y otras piezas de las 
máquinas de algunos cruceros. La misma Sociedad ha terminado el 
tercer tramo del puente de hierro sobre el Ebro, y  espera concluirpron- 
to las obras del puente.

El CANAL DEL Báltico. —En Junio próximo se inaugurará el Ca­
nal del Báltico, que desde Kiel va al mar del Norte, aprovechando el 
curso del Eider. Comenzaron las obras en 1887, y  desde entonces han 
proseguido con gran actividad los trabajos de esta obra magna, cuyo 
fin principal es estratégico, pues tiende á establecer comunicación d i­
recta entre los dos puertos m ilitares de K iely Wilhemshaven.

Una vez concluido el Canal del Báltico, los acorazados alemanes de 
mayor desplazamiento podrán trasladarse desde Wilhemshaven á Kiel 
sin salir del territorio pátrio, sin exponerse al fuego enemigo, y sobre 
todo sin hacer el rodeo por el Estrecho del Suiid, entre Dinamarca y 
las costas sueco-noruegas, lo cual significa un notable ahorro de 
tiempo.

No es menor la importancia mercantil que para Europa entera ten­
drá el nuevo Canal. Están aún demasiado recientes en la memoria de 
todos las exigencias de los Estados escandinavos para con los buques 
que atravesaban la estrecha vía que separa sus costas, exigencias que 
no desaparecieron sino ante la presión de una conferencia europea y 
el pago de una fuerte indemnización, para que sea necesario insistir 
en este punto. Basta observar que, gracias alCanal del Báltico, los bu­
ques todos que se dirijan desde el mar del Norte á los puertos situados 
al Este de la Fuandia, verán acortado su viaje en unos tres dias.

La longitud del Oanal pasa de 38 kilómetros, y su anchura media es 
de 24 metros Como su profundidad es de nueve, permite el paso de loa 
grandes acorazados, cuyo calado no pasa de 8‘50 metros. Los gastos de 
construcción han ascendido á 175 millonea, délos cuales la tercera par. 
te ha sido satisfecha por la Hacienda prusiana.

El gobierno alemán ha invitado á todas las naciones á las fiestas 
de la inauguración del Canal, y  España estará representada en esta 
gran manifestación naval por el «Pelayo,» el «Reina Regenten y otros 
buques.

Perro-carril de Olot á Gerona.—H abiendo sido levantado el 
embargo que gravaba sobre el primer trozo del ferro carril de Olot á
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Gerona, dáse como segaro que dentro breves días se inaugurará la pri­
mera sección comprendida entre Gerona y Amer.

Díoese asimismo que el Banco inglés, propietario de la predicha 
linea, tra ta  de dar gran impulso á las obras en construcción é inaugu­
rarlas dentro el término de diez meses.
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Nuevo iNVaK'ro.—D. José Bertrán y Jliba, de Igualada, inventor 
de un ingenioso mecanismo para la regularización de loa relojes de 
péndola, ha obtenido patente por veinte años, habiendo sido ya puesta
en práctica por el joven relojero de la propia ciudad, D. José Viñals,
asociado al expresado inventor.

Concesión.—Por el ministerio de Fomento seh a  otorgadoá D. An­
tonio Luceño y Balgavini la concesión, sin subvención directa del E s­
tado, del ferro-carril económico de Madrid á Buitrago.

Dicha línea tendrá las estaciones siguientes: Madrid, Hortaleza, 
Aloobendas, Algete y Fuente el Saz, Valdetorres, El Molar, Tórrela- 
gana, El Berrueco, Lozoyuela, Mangiron y  Buitrago.

Errata.—Como es muy fácil en esta clase de materias, pasó una 
que los que se ocupan de estudios microscópicos no habrán dado im­
portancia. E n 'e l número del mes pasado y en el articulo «Análisis de 
las harinas del comercio», en la pág. 58 y líneas 9, 28 y 85, y en la pá­
gina 59, línea segunda, donde se lee respectivamente 40 y 48^, 4 á 5“ , 
2 á 10“> y 4 á (¡nij dicha letra n m » debe leerse ''i, letra del alfabeto 
griego que indica la unidad mievográfloa, 6 sea milésimos de milímetro.

LIBIIOS RECIBIDOS

H isto r ia  d b  la  R eal  A cadem ia  d e  Cien c ia s  y A r tes  d e  B ar­
c elo n a .—Memoria inaugural del año académico de 1898 á 1894, laida 
por el doctor D. José Balari y Jovany, catedrático de la Universidad 
de Barcelona.—Barcelona 1895.

Notable y verdaderamente interesante es esta Memoria, pues oons - 
tituye al mismo tiempo la historia de la instrucción en Cataluña y  de 
su desarrollo desde la fundación de la Real Academia hasta la fecha. 
En ella el autor se ocupa detalladamente de todo cuanto se refiere á 
esta Real Academia, como á sus miembros, y de todo cuanto con ella 
tiene relación.

En primer término se ocupa de la Real Jun ta  de Comercio, institu­
ción que si bien su ñu principal era el del fomento del comercio, creó 
no obstante un centro docente de la mayor importancia, gracias á sus 
recursos y fuó un decidido apoyo de la Real Academia; luego hace la 
lii.storia de esta exponiendo los diferentes periodos por que ha pasado 
y cómo en ella se fomentaron las ciencias físicas y matemáticas con
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las Reales Conferencias; enseguida estadía su organización ó vida in 
terior, llama la atención sobre los honores con que saa miembros han 
sido distinguidos, haciendo al propio tiempo ana breve biografía de 
aquellos más beneméritos; explica cómo se adquirió un local propio 
pai'a la Academia, y  los fondos da qae ha dispaesto; hace resaltar la 
actividad cientiñca desplegada por esta Real Academia, su inñuencia 
en la restauración de la Universidad, la importancia de las publica­
ciones de la misma, de su biblioteca y  gabinetes y los esfuerzos hechos 
para estimular la actividad concediendo premios mediante concursos 
públicos. Finalmente se ocupa de la restauración y mejoras del local 
hasta el edificio tal cual hoy existe y  de los premios y regalos recibi­
dos por la Academia.

Felicitamos al autor por tan excelente trabajo que, como todos los 
suyos, honran á la Academia y  á Cataluña.

le

Medios de aminoiíar las espbrmbdadks v mortalidad pn 
Barcelona.—Memoria leída en la Academia de Higiene de Cataluña 
por D. Pedro García Paria, Ingeniero y Arquitecto.—Barcelona 1895.

En esta interesante Memoria, el autor después de hacer observar la 
disminución de la mortalidad y enfermedades en Inglaterra, debido á 
los medios de saneamiento empleados, estudia la cuestión aplicada á 
Barcelona, exponiendo de un molo muy claro y completo, todo cnan- 
oo afecta ó puede afectar á la insalubridad de Barcelona, é indica en 
'^ada caso, las condiciones que se deben cumplir y los medios pava con- 
.-eguir una salubridad perfecta. Estudia sucesivamente, la iníluencia 
de la reforma del casco antiguo de la ciudad; la casa actual y  vivien 
das para obreros; el alcantarillado, drenage y pavimentos; la broma- 
uología, las aguas y la infiaencia del llano del Llobregat; los nosoco­
mios y  cementerios y finalmente los suburbios.

Al final, después de un discurso del Exemo. Sr. D. Julián Caaaña, 
Rector de esta Universidad, incluye una série de apéndices con datos 
i^stadisticos de la mayor importancia que completan este interesante 
trabajo.

Por el grandísimo interés que este asunto presenta, seria do de­
sear que las autoridades en piimer término y los propietarios todos, 
uniesen sus esfuerzos para realizar las acertadas mejoras que propone 
el Sr. García Faria que sin duda alguna contribuirían á hacer de B ar- 
r.dlona la ciudad más sana del mundo.

0 ^ .

La P anadería.—Mannal práctico de la  Fabricación de toda clase 
de pan, por D. Gabriel Gironí; 1 voliimen ilustrado con 87 grabados.— 
Madrid, Hijos de D. J. Cuesta, Editores, calle de Carretas, d.® 9.

La presente obra, como la publicada recientemente por el mismo 
cntor, sobre L a  Jfo/tnería, versa como esta, sobre nna délas indus­
trias más importantes y más desarrolladas en todos los países, por lo 
que, su estudio es altamente interesante.

Como la obra citada, la presente constituye una nueva edición de 
la monografía que sobre la misma industria había escrito el laborioso
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ÍD«BÍ«rc. D. Fi'aacisco Balaguer y Primo y si bien en ella el autor 
sifué el mismo plan que en esta, la obra resulta ampliada no solo en 
lo relativo i  las innovaciones de mecanismos, aparatos y  procedimien­
tos de fabricación, sinó en cuanto á reglas p rác ti^ s  sobre la manera
de p r e p a r a r  l a s  l e v a d u r a s  y  m e d i o  d e  f a b r i c a r  e l  p a n  d e  l u j o ,  l a s  g a

lletas V otros uroduotos similares.
El L to r  divide su obra en nueve capítulos en los que 

mente trata: I. Principios generales; II De la
sado-IV Preparación práctica de la levadura; V. Cocción del pan, 
VI ¿ íflren teL lases  d f  pan; V il. Otros procedimientos e fabnoa- 
ción; VIH. Fabricación del pan en campana; y IX. Pan de lujo, g

^ " Y o rg S a d o s  intercalados en el texto, completan el valor de esta 
obra que esperamos teudrá buena aceptación por todos aquellos inte 
rosados en esta importante industria.
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La casa de Monistroi. y la Real Academia de Ciencias_ v Aa-
TES.-Memoria necrológica de D. José Escrivá 'i? ^
Académico honorario, último Marques de Monistroi, ppr D. B. 
Romero Walsh, Académico de n ü m e r o .— B a r c e lo n a  1895.

ANUARIO E si-adístico  DE LA REPÚBLICA MEXICANA, 1893, f o rm ^ o  
por la Dirección General de Estadística á cargo del Dr. D. Antonio t'e 
ñafiel, México, 1894.

DiRBCi’ORY OF PAPES MAKERS, 1895, pubUcado por la casa Mar 
ohant, Singer & Co, 47, Sfc Mary Axe, Londres, E, C.
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